HORA SANTA
FIESTA DE JESUCRISTO SUMO Y ETERNO SACERDOTE
27 mayo 2010
«Llamados a formar un pueblo sacerdotal,

que encarne hoy la fidelidad de Jesucristo Sacerdote»
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INTRODUCCION 

En el marco del año sacerdotal convocado por Benedicto XVI, hoy celebramos en la Iglesia la fiesta de Jesucristo Sumo y eterno Sacerdote. La familia de la Cruz, lo hacemos con el tema: «Llamados a formar un pueblo sacerdotal, que encarne hoy la fidelidad de Jesucristo Sacerdote» Tema por demás significativo teniendo presente que nos encontramos en un mundo en donde son palpables las tinieblas que ensombrecen el presente y el futuro de la humanidad. 
Después del Concilio Vaticano II, la Iglesia católica, confrontada con la situación de injusticia estructural que marcaba la vida de nuestros pueblos despertó su dimensión profética en muchos ámbitos de su misión. Religiosos y religiosas asumieron compromisos con los más pobres. 

Hoy después de casi medio siglo, la situación de injusticia y pobreza ha aumentado. En todas partes crece la desigualdad y la exclusión, mientras que en unos pocos aumenta el lucro como nunca antes. La gran mayoría vive sin perspectiva de mejorar. Como dice el documento de Aparecida: «Conducida por una tendencia que privilegia el lucro y estimula la competencia la globalización sigue una dinámica de concentración de poder y de riquezas en manos de pocos, no sólo de los recursos físicos y monetarios, sino sobre todo de la información y de los recursos humanos, lo que produce la exclusión de todos aquellos no suficientemente capacitados e informados, aumentando las desigualdades que marcan tristemente nuestro Continente y que mantienen en la pobreza a una multitud de personas»
.

Un mundo narciso que se caracteriza por los contrastes que se está manifestando en la alteración del ecosistema terrestre, y que tiene su origen en la falta de conciencia y  formación ecológica, intereses políticos y económicos, ambición de poder, corrupción, visión materialista de la vida, confort, cuyas consecuencias cada día son más manifiestas en los desastres naturales como terremotos, sunamis, cambio climático, etc., que están afectando al mundo global. 
En este contexto sociocultural tan complejo que nos está tocando vivir, la espiritualidad de la Cruz  tiene algo que decir, sí, tiene una palabra de esperanza, de que hay tiempos mejores, de que hay “un cielo nuevo y una tierra nueva “, para los que creen en Jesucristo sumo y Eterno Sacerdote. 
CANTO (Exposición del santísimo)
1. DISPOSICIÓN. 
Nos disponemos a iniciar nuestra hora santa.  Tomemos conciencia de cómo llegamos a este momento de oración, de paz, de tranquilidad, o con muchos ruidos. Pongamos cada uno de nuestros sentidos en orden, en silencio, acallemos las voces posibles y pongámonos en la presencia de nuestro Dios. 
2. CONTEXTUALIZANDO. 
Nuestra oración es para que como bautizados vivamos el sacerdocio común, siendo una ofrenda continua agradable al Padre y con ello pedir para toda la Iglesia la gracia de vivir como Pueblo Sacerdotal que haga presente la fidelidad de Cristo Sacerdote. 
Pero nuestro pueblo, nuestra Iglesia,  están inmersos en la realidad arriba descrita (que no agota el contexto sociocultural de nuestro hoy 2010). Por esto, te invito a que en ambiente de oración leas nuevamente esos párrafos y subrayes las realidades que te son más significativas. 
· ¿Qué es lo que caracteriza más mi entorno inmediato?

· ¿Qué es lo que más me caracteriza a mí, como hija/o de mi tiempo?
CANTO: Pueblo de Reyes (solo el coro)
3. CONTEXTUALIZANDO AL PUEBLO SACERDOTAL. Pueblo de reyes, asamblea santa, pueblo sacerdotal... Lo cantamos sin darnos cuenta quizá de toda la profundidad que encierra. ¿De veras que yo soy sacerdote? ¿De veras que tú y ustedes, son sacerdotes? 

Esta es la verdad que siempre ha enseñado y sostenido la Iglesia: todos los bautizados, por ser miembros de Cristo, somos sacerdotes, porque participamos del sacerdocio real de Jesucristo. 

Hoy nos miramos a nosotros mismos, sacerdotes reales, que como Jesucristo, ofrecemos a Dios sacrificios de alabanza, gratísimos al Señor. 

Esta doctrina, esta verdad, es muy consoladora. El Concilio (GS 34), y después el Catecismo de la Iglesia Católica (901), en un párrafo que resulta imponente y que nos engrandece nos dice: «Los laicos, miembros del Pueblo de Dios, consagrados a Cristo y ungidos por el Espíritu Santo, están maravillosamente preparados para producir siempre los frutos más abundantes del Espíritu» 
Somos unos consagrados. Somos eso: con-sagrad@s, tan sagradas, que la profanación de un cristiano viene a resultar un sacrilegio. San Pablo es exigente de verdad. Si presentamos a Dios un cuerpo adornado con la pureza, con la castidad, nos dice que ofrecemos a Dios una hostia viva, santa, agradable a Dios, nuestro culto espiritual (Romanos 12,1 y 1Corintios 6,15) 

Sigue ahora el Catecismo diciéndonos cuáles son las hostias que nosotros ofrecemos a Dios. 
«Todas sus obras, oraciones, tareas apostólicas, la vida conyugal y familiar, el trabajo diario, el descanso espiritual y corporal, si se realizan en el Espíritu, incluso las molestias de la vida si se llevan con paciencia, todo ello se convierte en sacrificios espirituales a Dios por Jesucristo»
Nos preguntamos, y nos ponemos a pensar... 

· La oración de cada día... ¿La hago desde mi sacerdocio bautismal, intercediendo por toda la humanidad?
· El trabajo que realizo, ..., el bien que hago a los demás para ayudarles en su salvación..., mi apostolado, sea el que sea... ¿Lo hago con la conciencia que estoy haciendo presente a Cristo Sacerdote ante los hombres y mujeres de nuestro hoy? 

4. DANDO LUZ Y VIDA A ESTE CONTEXTO
a) Desde la Sagrada Escritura
Encontramos un paralelo entre el Antiguo y Nuevo testamento: En ambos hay un Sumo Sacerdote, un sacerdocio  ministerial y un sacerdocio de los fieles.

«Jesucristo, sumo y terno sacerdote, ha deseado que su único e indivisible sacerdocio sea participado a su Iglesia como pueblo de la nueva alianza, en donde los bautizados, por el nuevo nacimiento y la unión con el Espíritu Santo quedan consagrados como casa espiritual y sacerdocio santo y puedan ofrecer sacrificios espirituales». 1Pe. 2, 4-10 

«Os exhorto, pues hermanos.  Por la misericordia de Dios, que ofrezcáis vuestros cuerpos como una víctima viva, santa, agradable a Dios: tal será vuestro culto espiritual. Y no os acomodéis al mundo presente, antes bien transformaos mediante la renovación de vuestra mente, de forma que podáis distinguir cuál es la voluntad de Dios: lo bueno, lo agradable, lo perfecto». Rom. 12, 1-2.
Como pueblo elegido sacerdotal se tiene: una sola fe, un solo bautismo, una misma dignidad por su nuevo nacimiento en Cristo, la misma gracia, la misma vocación a la santidad.

El sacerdocio común o bautismal de los cristianos, como participación real en el sacerdocio de Cristo, constituye una propiedad esencial del Nuevo pueblo de Dios. «Vosotros sois linaje escogido, sacerdocio real, nación santa, pueblo adquirido en propiedad»,1Pe, 2, 9.

Todos los cristianos somos  sacerdotes desde nuestro bautismo. Somos sacerdotes porque vivimos el sacerdocio común por el cual podemos realizar el culto a Dios. Somos pueblo sacerdotal.

b) Desde la espiritualidad de la Cruz
Para que Jesús hiciera del Amor de Dios su padre presente en medio de su vida y su realización tuvo, que vivir cerca de Él, Jesús nos muestra un nuevo rostro de Dios, no es un Dios que está lejos del hombre, o un Dios como lo entendían lo de su tiempo que se centraban en la ley, las normas, los ritos, eso ayuda y ayudó a Jesús, Jesús como buen judío, vivió todo lo que hacía pero pudo separarse, y mostrar a un Dios lleno de ternura, amor, misericordia, compasión. Jesús fue un ser para los demás porque así lo aprendió de Dios su Padre en la oración, en la  contemplación, en la meditación, en ser fiel en cumplir la voluntad de su Padre. 

Jesús tiene una profunda pasión por Dios. Podemos decir la pasión de Jesús fue cumplir la voluntad del Padre. 
Jesús Sacerdote cuida su dimensión contemplativa, es un sacerdote fiel, es decir, todo lo que tiene que ver con su relación con el Padre. Si miramos bien a Jesús descubrimos que se sitúa siempre en clara referencia con su Padre, Jesús contempla a su Padre y nos lo revela a nosotros: "yo hago lo que veo de mi Padre". 

Veamos algunos rasgos de la contemplación de Jesús: 
Lo lleva a:

Aprender a ver la realidad como la ve el Padre, se deja hacer por Él. «Mi alimento es hacer la voluntad del Padre del que me ha enviado y llevar a cabo su obra» Jn 4,34 
Vive contemplando al Padre en favor de los hombres, de su liberación y salvación. La contemplación aquí es discernimiento, profundización, fuerza para construir el Reino. «De madrugada cuando estaba aun muy oscuro, se levantó, salió y fue a un lugar solitario, y allí se puso a hacer oración». (Mc 1,35) 
Al contemplar su historia, ve el dolor, el pecado, el sufrimiento. El dolor de los hombres y mujeres de su tiempo los hace suyos, los llama por su nombre, buscando aquello que favorezca la vida y el consuelo de Dios su Padre. 
Descubre que ha venido a cumplir la voluntad de su Padre, la cual busca y trata de realizar. «No busco mi voluntad sino la voluntad del que me ha enviado» Jn 5,30 
Aprende a vivir en fidelidad creciente asumiendo el rechazo, la persecución y la cruz, deja a Dios manifestarse como El es. 
* NOTA: Es un  TEXTO OPCIONAL (Solidaridad salvífica) al final del material
Reflexionemos con Jesucristo Sacerdote y Víctima:

· Encarnar hoy la fidelidad de Cristo Sacerdote, equivale a ofrecer nuestros cuerpos  como una víctima viva, santa, agradable a Dios y a no acomodarnos a los criterios del mundo presente, sino más bien transformarnos mediante la renovación de nuestra mente, de forma que podamos distinguir cuál es la voluntad de Dios: lo bueno, lo agradable, lo perfecto. ¿Cómo se está dando este proceso de conversión en mi? ¿Cómo lo promuevo en mi comunidad más cercana, sea ámbito de trabajo, familia, colonia, amigos, etc.?
· Encarnar hoy la fidelidad de Cristo Sacerdote, equivale a hacer propias sus actitudes de cercanía, de solidaridad, orantes, etc., con las que hacía presente el rostro misericordioso del Padre. Tú que por tu sacerdocio bautismal estás llamada/o a poner la tienda de Dios en este mundo egolátrico, siendo cercana/o, solidaria/o, fraterna/o, orante, etc., ¿cómo vas en este proceso de cristoconformación sacerdotal?

5. ORACIÓN DE LOS FIELES. 
Habiendo orado la invitación que Jesús nos hace hoy  a encarnar su sacerdocio en esta cultura hipermoderna, te invito a que presentemos a Dios de manera espontánea las necesidades de su Pueblo. 
Todos oramos diciendo: Jesús Salvador de los hombres, ¡Sálvalos!, ¡Sálvalos!    
Terminamos nuestra oración, uniéndonos a toda la Iglesia que esta orando por la santificación de los sacerdotes en este año sacerdotal: 
TODOS: 

Señor Jesús: En San Juan María Vianney Tu has querido dar a la Iglesia la imagen viviente y una personificación de tu caridad pastoral.

Ayúdanos a bien vivir en su compañía, ayudados por su ejemplo en este Año Sacerdotal.


Haz que podamos aprender del Santo Cura de Ars delante de tu Eucaristía; aprender cómo es simple y diaria tu Palabra que nos instruye, cómo es tierno el amor con el cual acoges a los pecadores arrepentidos, cómo es consolador abandonarse confidencialmente a tu Madre Inmaculada, cómo es necesario luchar con fuerza contra el Maligno.
* TEXTO OPCIONAL  Solidaridad Salvífica 

Por consecuencia, vivir la espiritualidad de la cruz, es hacer nuestra esta dimensión sacerdotal de Jesús, la profunda pasión por el hombre por su salvación, es en definitiva estar en sintonía con el corazón de Dios y el corazón de Dios palpita en el hombre feliz. 

Jesús hizo la entrega total de su vida desde abajo. Una Espiritualidad de la Cruz tiene que ser una espiritualidad desde abajo: sencillez, humildad, pequeñez, pobreza, porque nuestro Dios solamente actúa cuando somos sencillos humilde, pobres. 

Tener los mismos sentimientos de Jesús: ... El cual siendo de condición divina, no retuvo ávidamente ser igual a Dios, sino que se despojó de sí mismo... se humilló a sí mismo... Para darse a sus hermanos, entregándose hasta la muerte de Cruz. Por lo cual Dios lo exaltó y le otorgó el nombre que está sobre todo nombre. (Cfr Filipeses 2,5-11) 

Al mismo tiempo, vemos que Jesús Sacerdote se entrega solidariamente a los hombres, es decir, un sacerdote misericordioso. Y no sólo por ser igual a nosotros sino por su solidaridad radical con el sufrimiento humano. Se dejó tocar por los lugares de dolor y de muerte, que son contrarios al proyecto de Dios. 

Jesús lleva su solidaridad hasta el extremo, no se conforma con acercarse a la humanidad, haciéndose hombre, sino que desde su nacimiento en el pesebre de Belén asume la realidad de todos los sufridos de todo el mundo donde la vida y la dignidad están más ausentes y maltratadas. 
Podemos señalar varios rasgos de la solidaridad en Jesús. Es una práctica descentrada de sí y centrada en el Reino. 
· Es liberadora de toda atadura y esclavitud. Se sitúa en los márgenes y desde allí invita a todos. «Jesús extendió la mano lo tocó, diciendo, quiero queda limpio» Lc 5,13. «Hombre, tus pecados te son perdonados» Lc 5,20 
· Opta por los pobres y marginados, a ellos se dirige y así deja entrever cómo es la gratuidad del amor de Dios. “El Espíritu está sobre mí para anunciar la liberación a los pobres”. Cfr. Lc 4,16 
· Jesús se encarna entre los pobres,  se hace uno de ellos, vive como ellos, actúa desde ellos y en favor de ellos. Son los principales destinatarios del Reino. «Bienaventurados los pobres porque de ellos es el Reino de los Cielos» Lc 6,20 
· Está en favor de la vida y en contra de todo lo que atente contra ésta. «He venido para que tengáis vida en abundancia» Jn 3,17 
· Es profética: denuncia los sistemas de muerte y anuncia el Reino como alternativa mostrando con su acción el rostro misericordioso de Dios. «Hay de vosotros fariseos hipócritas, que pagáis el diezmo... Hay de vosotros porque sois como sepulcros blanqueados...» Lc 11,37ss 
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